
las ideas, buscando la perfección por

vía de añadidos, no eliminando las

características originales de los gru-

pos". Y Juan Alonso-Villalobos ense-

fía uno de los esquemas de trabajo de

Alianza, repartido a todos los inte-

grantes, quienes añaden, retocan o ma-

tizan expresiones.

óY funcionalmente? Por ejemplo,

en una provincia como Cuenca, óha-

brá siete locales distintos, siete fiche-

ros diferentes? "Pensamos en un sólo ~

local, donde estemos todos juntos,

pero con despachos separados, man-

teniendo la independencia de acción y

organización".
El alcalde de Cuenca se ha aprendi-

do de memoria el programa de ADE

y recita sus principios casi textual-

mente: economía de libre mercado,

igualdad de oportunidades a través de

la educación, unidad territorial de la

Nación española, potenciación de las

fuerzas armadas, orden público, el

hombre como centro de la actividad

política y pública, intervención del Es-

tado como organismo regulador del

alianza popular-aecion dernooralica española
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Uns de las csracierisiicas de casi to-

dos los grupos poliiicos llegados hasta

ahora a Cuenca es la de haber sido for-

mados por arriba, como resultado de

uns reunión de amigos que acordaron

ponerlo en marcha. Eí procedimiento

puede ser lógico y comprensible, s partir

del marasmo producido por los últimos

cusrenia anos, coa ls desariiculsción

práctica y total de los partidos pofíiicos
aaiurales. Hsy que empezar de cero y en

eso estamos todos de acuerdo.

Pero creemos que ese primer paso ya

está dado y hasta superado. Urge avan-

zar, tomar otras actitudes. Dicho de otro

modo: los partidos tienen que salir de

lss catacumbas, con toda claridad, para

abrir sus puertas a aquél que quiera ins-

cribirse, airaido por la ideologis, el pro-

grama, el nombre del lider o ls denomi-

nación del partido.
Y esto, entre otras cosas, para que

todos aos vayamos conociendo. Sorpren-
de la timidez de algunas personas impli-
cadas en esta puesta en marcha de agru-

pacioaes políticas: "No des mi nombre

iodaviatÑ ZTodavía? Ys hay que darlos,

poñlue la democraria, entre otras cosas,

significa la claridad de aciuacióa públi-
ca. Y mal puede existir ess claridad en-

tre anónimos.

Abranse, pues, los banderines de en-

ganche y que la poríiica deje de ser un

eaireienimienio enire amigos para que

todos puedan parlicipar en ella, según
sns deseos.

desequilibrio social y laboral entre lai

regiones, culto a la vida familiar...

O sea, un programa de derechas.

"Bueno, sí; ahora sí, porque Alianza

Popular, de centro, nada. Pero recu-

peraremos esa posición". Alonso-

Villalobos no matiza si esta recupera-

ción la hará el bloque completo de

Alianza o sólo su grupo, ADE, vol-

viendo así a sus orígenes. Parece tam-

bién como si el político quisiera decir

que más que irse a la derecha, a Alian-

za la han empujado hacia allá las cir-

cunstancias, o sea, los demás.

1No es extraño que no aparezcan

en Cuenca los grupos democristianos?

"Han aparecido: estamos nosotros".

Pero sin homologar en Europa. "Si

estamos homologados; tenemos bue-

nas relaciones con los alemanes de

Strauss". Puede ser, pero la otra ho-

mologación, la de la democracia cris-

tiana total, esa no ha llegado para

ADE. Quizá Alonso-Villalobos, como

otros, miran con cierta nostalgia a sus

hermanos separados, UDE, el primer

grupo surgido del franquismo que ha

sido aceptado por una alianza electo-

ral, el Centro Democrático.

óY las elecciones qué? "Ya vere-

mos". No hay modo de sacar ni un

nombre, a pesar de que esa es una de

las grandes especulaciones a nivel po-

pular. 1Cómo se repartirán los de

Alianza los diversos puestos que van

a salir a concurso? "Depende de la

Ley Electoral". Todo el país pendien-
te de la Ley Electoral. Y nos enzarza-

remos en especulaciones sobre los sis-

temas mayoritario y proporcional, los

restos, los distritos... todo ese com-

plejo entramado que tan bien cono-

cían los españoles antes y que ahora

habrá que volver a aprender.

1Diputado o alcalde? Y Villalobos

contesta con otra pregunta: "óQué
viene antes?". Y añade: "Aunque fal-

ta por ver si van a ser incompatibles,

porque en Francia, por ejemplo, se

puede ocupar un puesto provincial y

un escaño parlamentario". O sea,

que, si es posible, Alonso-Villalobos

irá por todo.

Pero el tema se diluye. Al Sin y al

cabo, las elecciones aún están un po-

co lejos. Lo inmediato es la política
fiscal del municipio, quizá el tema

más querido del alcalde de Cuenca; y

las obras: "Qué difícil es llevar algo

adelante; los proyectos se eternizan de

aquí para allá, de despacho en despa-
cho". Y el Centenario de la Recon-

quista. Y los problemas que le causan

sus propios concejales.
Al fondo, sí, las elecciones. Y el

futuro de Alianza Popular: "En con-

tra de lo que cree la gente, no está

tan claro que ganemos con facihdad.

Luego, después de las elecciones, ya

veremos lo que pasa con Alianza".

Y así quedamos, deshojando la mar-

garita.
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